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La Obra es familia y, a la vez, milicia.
Tiene todas las ventajas de la vida familiar sin 
ninguno de los inconvenientes del afecto exclusi-
vamente humano y toda la ef icacia combativa de 
la más severa disciplina militar.

Régimen, Josemaría Escrivá de Balaguer

Cuando Elina llegó a Buenos Aires, el Opus Dei se expan-
día en círculos concéntricos. Eran los primeros años de la 
década del ’60 y, según la institución, por entonces «los 
miembros en la Argentina no pasaban de 50, entre hom-
bres y mujeres, casados y solteros, sacerdotes y laicos».

Quienes lo vivieron dicen que recuerdan la sensación 
de un tiempo de entusiasmo, hasta de efervescencia, como 
cuando se está tramando algo con destino de grandeza. 
No era un llamado universal ni público: era una expan-
sión constante y dirigida. El reclutamiento, como lo defi-
nen quienes lo padecieron y lo ejecutaron, transcurría solo 
en determinados ambientes, por recomendación, siguien-
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do al pie de la letra lo prescripto por Escrivá de Balaguer 
en los primeros estatutos. 

En Argentina, la Obra había dado sus primeros pasos 
en marzo de 1950, meses después de desembarcar en 
Chile. El sacerdote Ricardo Fernández Vallespín y los 
profesores Ismael Sánchez Bella y Francisco Ponz, todos 
españoles, aterrizaron en el flamante aeropuerto de Ezeiza 
pero no permanecieron en Buenos Aires. Iban a Rosario, 
a 300 kilómetros de la Capital Federal, donde los espera-
ba el obispo y cardenal Antonio Caggiano, que en 1933 
y 1934 había sido vicario general del Ejército Argentino 
y mantenía un fluido intercambio epistolar con Escrivá 
de Balaguer desde 1946, cuando el rosarino viajó a Roma 
para ser ungido cardenal por el Papa Pío XII y el español 
estaba recién instalado en la capital italiana. Allí tuvieron 
un encuentro personal. Desde entonces, y en cada carta, 
Caggiano le aseguraba que en el sur del mundo encontra-
ría tierra fértil para su Obra de Dios. 

Cuando llegaron los enviados, el obispo en persona se 
ocupó de que así fuera: organizó reuniones, presentó a los 
españoles en el Círculo Militar y hasta pagó el alquiler de 
una casa para que abrieran allí el primer centro de varo-
nes del Opus Dei en Argentina. Dos años más tarde, con 
algunos lazos de los que se tejieron en Rosario, la Obra se 
instaló también en Buenos Aires. 

Mudarse a un centro del Opus Dei es uno de los pasos 
más importantes en la vida de un numerario. Si el cami-
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no es el ideal —pitar a los 14 años y medio—, la mudanza 
ocurre a los 17 o 18, una vez finalizados los estudios secun-
darios. Elina lo hizo en Montevideo, pero su estadía en la 
primera residencia que pisó fue breve porque enseguida la 
destinaron a Buenos Aires. ¿Por qué no se quedó cerca de 
su madre y de sus hermanos? ¿Por qué no fue a su querido 
Chile, donde vivían su hermana Carmen y sus sobrinos? 

«Elina adoraba su país, Chile. Lo decía siempre. Pero el 
Opus Dei no te da a elegir dónde vivir, como no te da ele-
gir nada», cuenta Isabel Dondo, que fue numeraria duran-
te 17 años y es parte de una familia argentina «atravesada 
por la Obra», la define. «Una vez que entrás, tu voluntad 
está en sus manos en cuanto a tareas, lugar de residencia 
y muchas cosas más —añade—. Es una parte central del 
modus operandi: siempre te mandan lejos de tu familia “de 
sangre”». 

Los reglamentos se refieren a la «familia de sangre de 
los socios» pero reservan la palabra «familia» a secas para 
referirse a la institución. Cuando alguien pita, quien lleva 
la dirección espiritual del nuevo socio se lo hace saber con 
claridad: «A partir de ahora tu familia es el Opus Dei». 

«Todos los que estuvimos escuchamos esa frase y 
muchas más», recuerda Dondo. «Son cosas que ellos 
dicen en todos lados y en todos los idiomas —advierte—. 
Entonces Escrivá de Balaguer se convierte en tu padre, la 
hermana de Escrivá, en la tía Carmen… Te hacen poner 
la foto de toda la familia de Escrivá en tu mesa de luz. De 
tu familia de sangre no podés tener ninguna». 
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Dondo conoció el Opus Dei a los 9 años, en 1962, solo 
un poco después de que Elina llegara a la Argentina. El 
primero en pitar fue Gabriel, uno de sus cincos herma-
nos. Entró como numerario y, tras la muerte de su padre, 
«arrastró a toda la familia»: los cuatro varones y las dos 
mujeres crecieron participando de actividades de la Obra. 
También la mamá, supernumeraria, que empezó a llevar a 
Isabel a actividades para niñas en Sur, uno de los primeros 
centros de mujeres porteños, instalado en la calle Conde 
1630, en el barrio de Belgrano. 

La «rama femenina» recién empezaba. El primer cen-
tro había abierto en 1957 en Beruti 2926 «con el apoyo de 
un grupo de señoras, entre las que estaban Marta Balles-
ter Molina, Lissy de Landry y Lucrecia Sáenz de Palma», 
informa de manera oficial el Opus Dei. Dos años después, 
las mujeres se mudaron a otro centro en la calle Paraguay, y 
Beruti quedó para varones. La rama masculina, que había 
comenzado sus actividades antes, crecía más rápido. 

Gabriel Dondo, hermano de Isabel, fue uno de los pri-
meros curas argentinos de la Obra, fundador de la «labor 
femenina» en Bolivia y durante décadas autoridad máxi-
ma de todas las mujeres de Argentina, Bolivia, Uruguay 
y Paraguay —sacerdote secretario dentro de la Comisión 
Regional—. Hoy, sigue «dentro», pero por su edad ya no 
está en ese cargo. 

Al Opus Dei no pueden entrar curas de «afuera»: las 
vocaciones religiosas, que son las que están en la cima de 
la pirámide, se eligen entre los numerarios (laicos) para 
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garantizar que esas jerarquías tengan formación opusina 
pura desde la adolescencia. También en la vocación rige la 
obediencia: los numerarios elegidos para formarse como 
religiosos no pueden decir que no. Se los elige porque tie-
nen características para el liderazgo religioso, pero nunca 
las necesarias para tener una carrera profesional desco-
llante. «A esos los prefieren en el mundo público», seña-
la un exnumerario. 

El clero constituye apenas el 2% del total de los miem-
bros de la organización. Es una élite que dirige un ejército 
de laicas y laicos compuesto de manera particular: en pro-
medio, 3 de cada diez son numerarios (célibes) y los otros 
7 son supernumerarios, informa el Opus Dei.

El primer epicentro de la Obra —a excepción de una 
casa de varones en el barrio de San Telmo— estuvo en el 
cordón norte de la ciudad de Buenos Aires, y se extendió 
rápidamente en esa línea hacia la provincia, donde vivían 
las familias más ricas y católicas. 

El segundo epicentro comenzó en Bella Vista, una 
zona residencial de grandes casaquintas en el noroeste del 
conurbano, a 25 kilómetros de la ciudad de Buenos Aires. 
En 1962, gracias a una colaboradora, las mujeres consi-
guieron una casa donde hacer retiros espirituales y con-
vivencias religiosas. El Opus Dei cayó bien en el barrio, 
de tradición católica conservadora y con fuerte presencia 
militar, porque Bella Vista linda con Campo de Mayo, la 
principal guarnición del Ejército Argentino en todo el 
territorio nacional. 
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La Obra se dio a conocer en el círculo más exclusi-
vo, en el que resaltaba una familia pionera y de la élite 
argentina, los Gallardo. La historia contada por el Opus 
Dei en un documento oficial dice que compró la propie-
dad a Beatriz Gallardo de Ordóñez y su esposo, quienes 
poseían cuatro hectáreas y la casona de la quinta que, en 
el siglo XIX, construyó el hacendado León Gallardo. La 
oferta llegó en 1966 a dos mujeres del gobierno regional 
del Opus Dei, Edith Sabolo y Evangelina del Forno, a tra-
vés de Agnes Gallardo de Bosch. Luego, dice el documen-
to, la familia Gallardo ofreció también el terreno lindero, 
cinco hectáreas más.

La decisión final sobre la compra llegó desde Roma en 
1968, cuando la numeraria Sabolo viajó y pudo conversar 
con Escrivá de Balaguer sobre el tema. «Le contó que por 
fin en Argentina contaban ya con una casa de retiros cuyo 
terreno tenía cuatro hectáreas y que el terreno tenía cinco 
hectáreas más que quizá también se podrían conseguir», 
dice el Opus Dei. El fundador respondió que nueve hectá-
reas estarían bien y «ante este comentario, [Sabolo] enten-
dió que convendría conseguir esas cinco hectáreas; así, a 
su regreso, se pusieron todos los medios para adquirirlas 
cuanto antes». En poco tiempo, con aportes de colabora-
dores y socios, la organización religiosa consiguió hacerse 
del terreno. Conservó el nombre que le habían dado los 
dueños originales: La Chacra.

Puertas adentro, la historia se contó distinta: que había 
sido donación de una de las principales herederas Gallardo 
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y que la Obra solo debió pagar el terreno extra. De cual-
quier modo, lo que ocurrió fue que en 1966 la casona de 
estilo italiano, tradicional lugar de veraneo de varias gene-
raciones de los Gallardo, se cerró para siempre a la «familia 
de sangre». Fueron la mayoría los que nunca más tomaron 
el té en las galerías de piso de ladrillo en forma de herra-
dura alrededor del patio central con aljibe o pudieron dar 
caminatas de tarde por el gran parque, perfecto para las 
travesuras infantiles y el disfrute de todos. Antes de que 
aquello ocurriera, una parte de la familia ya había que-
dado afuera por las propias internas del clan. La escrito-
ra Sara Gallardo —Drago Mitre, su apellido completo— 
lo contó en una entrevista. «Pasé mi infancia en la chacra 
de los Gallardo en Bella Vista, una casa maravillosa con 
un enorme parque lleno de árboles emocionantes y pája-
ros y citrus con azahares y todo eso. Era como el Paraí-
so —recordó—, y duró hasta que mi hermano y yo fui-
mos expulsados, por esas cosas abyectas que suceden en 
las familias»2. 

La Chacra se escrituró en 1968 a nombre de la Aso-
ciación para el Fomento de la Cultura (AFC), la prime-
ra de las más de veinte asociaciones sin fines de lucro que 
fundó el Opus Dei en el país y que forman un tejido jurí-
dico que maneja instituciones educativas, clubes, centros 
de formación y propiedades. Ninguna está a nombre de la 
Prelatura, que es también otra asociación civil.

2. Cronista de dos mundos. Alicia Dujovne Ortiz (Marea Editorial, 2021).
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Elina se mudó a La Chacra apenas comprada la casa. 
En 1967 había regresado a la Argentina tras dos años 
de formación en Roma, en el Collegio Romano di Santa 
María, una institución creada en 1953 para instruir a 
las mujeres que se ocuparían de «tareas de formación y 
gobierno» en los distintos países del mundo. La envia-
ron en barco con otra numeraria de su edad, la argentina 
Gochy Sandoval, con la que convivía en La Ciudadela, un 
centro de mujeres ubicado en Avenida Alvear, en Recole-
ta. En aquel viaje, además de la formación jerárquica, pudo 
estar cerca de Escrivá de Balaguer. A la vuelta, ya estaba 
lista para convertirse en una de las mujeres más importan-
tes de la Obra. Regresó por poco tiempo a La Ciudadela, 
después pasó por el centro Sur, en Colegiales, y desde allí 
fue enviada a la flamante casa de Bella Vista.

Tenía veintipocos años y una primera gran responsabi-
lidad: dirigir la administración del lugar, destinado a reti-
ros. En el Opus Dei, la «administración» no es lo contable 
sino la organización de una casa, de las tareas domésticas y 
la limpieza, y la dirección de las numerarias auxiliares, las 
mujeres cuya única función es servir al resto de los miem-
bros, religiosos y laicos, en primer lugar a los varones y 
en segundo lugar a las mujeres. Esas auxiliares, reclutadas 
entre adolescentes de familias pobres y lugares alejados, no 
son empleadas de la Obra sino «socias» con compromisos 
de castidad, pobreza y obediencia. En los reglamentos de 
1941, Escrivá de Balaguer las definió como mujeres que 
«se dedican exclusivamente al servicio doméstico, en las 

41

Desembarco

actividades que llevan los socios del Opus Dei, y son y se 
las llama sirvientas».

Isabel Dondo tenía 12 o 13 años cuando conoció a 
Elina, durante su primer retiro en La Chacra. Todavía no 
había pitado. «Elina era genial. Era joven pero ya tenía 
autoridad y, a la vez, llevaba la responsabilidad con ale-
gría. Transmitía algo lindo, era inspiradora para las nenas 
que estábamos ahí», dice la mujer. De aquel retiro, recuer-
da una noche en la que un dolor de oídos salvaje la sacó 
de la cama. No sabe cómo, pero en medio de la madru-
gada, mientras el resto dormía, la única que apareció para 
asistirla fue Elina. No era quien tenía que cuidar de ella y, 
sin embargo, la contuvo «como una madre» y la acompa-
ñó hasta que se le pasó el dolor.

«Ella representaba una cara linda, amorosa, del Opus 
Dei, que lamentablemente no es la más usual y no es en 
absoluto la que yo conocí después», dice Dondo. Otra 
exnumeraria que la conoció más tarde, Grace Roldán, la 
define con palabras de la Obra: «Donde la mayoría era 
milicia, Elina era familia».

Mientras tanto, en Chile, la «familia de sangre» de 
Elina crecía y se multiplicaba. Carmen, la hermana mayor, 
ya había dado a luz a la mitad de sus once hijos. Era enton-
ces un ejemplo de lo que el Opus Dei espera de sus super-
numerarias.
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El primero de los hijos de Carmen con el veterinario 
Mauricio Gatica Becker había nacido en Francia. Ape-
nas casada, la pareja se embarcó en un viaje pago por la 
matriarca a bordo del buque Queen Elizabeth. Allí, lejos, 
en 1953 nació Carlos. Cuando regresaron con el bebé en 
brazos, como cualquier pareja de clase alta que disfrutó su 
luna de miel europea y engendró un hijo sano como fruto 
del amor bendecido por Dios, algo se había roto entre la 
primogénita y su madre. 

«No sabemos bien qué pasó [entre María Elina y 
Carmen], porque no era algo que se hablara en casa, 
pero desde ese momento hubo un quiebre en la fami-
lia», cuenta Mauricio Gatica Gianoli, el segundo hijo de 
Carmen. Nacido en 1954 —un año después que Car-
los—, dice que son muy pocos los recuerdos de la vida 
con la abuela en Chile, porque para 1955 María Elina 
ya se había instalado en Montevideo. Con ella se había 
ido también la tía Elina, que era su madrina, y se abrió 
una distancia entre las dos partes de los Gianoli Gain-
za. Una distancia geográfica y económica. Para Mauri-
cio «fue como un abandono». 

«Nos quedamos solos en Chile y a medida que nacían 
mis hermanos la situación económica se ponía más com-
plicada», recuerda. Desde Uruguay la abuela siguió pre-
sente, pero el vínculo nunca se recompuso del todo. María 
Elina viajaba cada vez que Carmen paría. Y eso sucedía 
bastante seguido: tuvo doce hijos en 20 años —dos fue-
ron mellizos—, aunque el cuarto falleció a los seis meses.
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Mauricio recuerda las visitas de su abuela como buenos 
momentos, porque era «divina y generosa». Al llegar, siem-
pre en autos con choferes, a veces en dos, les daba a cada 
uno un billete de cien dólares enrolladito sin que Carmen 
lo advirtiera. También le llevaba dinero a ella, como una 
especie de premio por cada hijo que traía al mundo. Car-
men a veces aceptaba y otras, no. «Mamá era una mujer 
rebelde, pero estaba enojada también —señala Mauri-
cio—. A veces cuando la abuela mandaba a los choferes 
con plata los rechazaba, aunque estuviéramos mal en casa».

Con los años, hijos e hijas de Carmen descubrieron 
que su madre tenía problemas psiquiátricos no tratados y 
que, quizá, parte de ese comportamiento entre capricho-
so y rebelde podía tener que ver con eso. Sobre todo por-
que en la casa de los Gatica Gianoli la economía apremia-
ba. Allí no llegaban noticias de la fortuna familiar, que en 
ese momento se multiplicaba en Chile. Sin embargo, era 
evidente que en Uruguay todos llevaban una vida mucho 
más próspera. 

Mauricio y sus hermanos compartían la vida de sus 
tíos y primos solamente durante los veranos. Cuando ter-
minaban las clases, la abuela María Elina enviaba pasa-
jes desde Punta del Este para que los tres nietos mayores 
—los pequeños se iban sumando a medida que crecían— 
viajaran a pasar casi tres meses en Loreto, la enorme y 
lujosa casa de Playa Mansa. Carmen los dejaba viajar sin 
peros, y para sus hijos «era como ir a Disney». El paraíso 
infantil se traducía en «pasar el verano en una casa en la 
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que se servían cuatro comidas, se comía carne, se tomaba 
Vascolet todos los días y cada uno tenía una cama indivi-
dual y un colchón cómodo», dice Mauricio. Había embar-
caciones a disposición y equipos de buceo propios, ade-
más de empleados que se ocupaban de todo. A la distancia, 
durante el año la abuela también pagaba el club del Opus 
Dei en Santiago —con buffet incluido— y el colegio. 

Hasta que Elina se mudó a Buenos Aires, al menos los 
sobrinos más grandes llegaron a compartir algún verano 
con ella. Como tía, era divertida y cariñosa, pero fue poco 
el tiempo de disfrute. A fines de los años ’50, la rutina de 
numeraria ya era su compromiso cotidiano y el víncu-
lo con su «familia de sangre» empezó a ser más distante. 

Cuando en 1960 Elina dejó Uruguay para seguir su 
vida de numeraria, la distancia se profundizó. Las noti-
cias sobre su hermana y sus sobrinos en Chile llega-
ban muchas veces desfasadas a sus oídos en Argentina, 
casi siempre trianguladas vía Montevideo a través de la 
matriarca María Elina. Aún así, Elina era una privilegia-
da, porque no a todas las numerarias les llegaban noveda-
des de sus familias. 

«El vínculo con la familia de origen se corta una vez que 
se ingresa al Opus Dei. Tanto numerarias como numera-
rios tienen limitadas las visitas a sus padres, así como la 
participación en cumpleaños, navidades y hasta bautis-
mos o casamientos familiares», cuenta Dondo. El control 
busca evitar tentaciones de una vida distinta afuera, posi-
bles contactos con varones o mujeres, o cualquier pregun-
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ta incómoda. También están limitadas las llamadas tele-
fónicas y la correspondencia pasa por las directoras: las 
cartas recibidas son leídas antes de entregarlas a su desti-
natario y las respuestas, antes de ser enviadas. «Eso se apli-
ca a numerarias y numerarios. Es probable que Elina, por 
su importancia, tuviera alguna libertad especial, pero no 
todas las libertades», cree Dondo.

Elina estaba en otro plano. Abocada a su rol de direc-
tora, dedicada a las tareas de apostolado para conseguir 
nuevas vocaciones, se mantuvo al margen de los vaive-
nes de la relación entre Carmen y María Elina. Tampo-
co siguió de cerca las finanzas de las empresas familiares. 
Es posible que no haya sabido, como no supieron Car-
men y sus hijos, que en la década del ’60 en los directo-
rios más importantes del Grupo Gianoli ya había repre-
sentantes del Opus Dei. 

«Fue en Santiago donde el Opus se encontró con la 
plata de nuestra familia», revela Tomás Gatica Giano-
li, otro de los hijos de Carmen. Fue él quien se dedicó a 
rastrear la trama financiera de la fortuna familiar. «Muer-
to el abuelo, el único varón era el tío Sergio, que toda-
vía era joven y él fue el que se encargó de las empresas», 
reconstruye. 

En realidad, había otro varón en la familia: Haroldo, 
fruto del primer matrimonio del abuelo Cirilo, era el ver-
dadero primogénito Gianoli y, por lo tanto, el medio her-
mano mayor de Carmen, Sergio, María Luisa, Beatriz y 
Elina. De hecho, habían crecido todos juntos en Santia-
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go, porque la mamá de Haroldo había muerto cuando él 
era un bebé y enseguida Cirilo se había casado con María 
Elina, que se convirtió en la madrastra del pequeño antes 
de tener a sus propios hijos. 

Apenas casados, Cirilo Gianoli y María Elina Gain-
za habían emigrado a Chile con Haroldo. La razón del 
cambio de país fue una propuesta para Cirilo de un cargo 
de cónsul en Santiago, una promesa muy próspera y acor-
de a una familia de la alta sociedad uruguaya. Además, en 
Chile ya estaba el hermano de Cirilo, Antonio, quien años 
antes había hecho el mismo camino diplomático al país 
trasandino, donde para la década del 30 ya había hecho 
fortuna como exportador de ajos y frutas en sociedad con 
el comerciante griego Georges Moustaki. 

Cirilo no tardó en sumarse a los negocios de su her-
mano Antonio, que muy pronto se ampliaron. Después 
del éxito de la primera sociedad, los Gianoli y los Musta-
kis orientaron sus esfuerzos hacia la minería. Lo primero 
fue el negocio del salitre: rentaron la legendaria mina Flor 
De Chile y la pusieron a producir nuevamente. Además, 
en 1936 fundaron Carburo y Metalurgia S.A. En el Dic-
cionario Biográfico de Chile de 1942, que su nieto Mau-
ricio guarda, el abuelo Cirilo se lleva varios párrafos entre 
empresas, cargos diplomáticos y membresías en clubes y 
círculos de la alta sociedad santiaguina. 

Sin embargo, todavía no había llegado el peldaño que 
los destacaría entre los apellidos dorados del país. Eso 
no ocurrió hasta varios años después, cuando hallaron el 
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mineral precioso que los volvería millonarios: la molibde-
nita. A partir de ella procesaron molibdeno (Me), un ele-
mento químico clave en aleaciones de acero de alta calidad 
para la industria metalúrgica, química y metálica. También 
de ella, más tarde empezaron a extraer y procesar el renio 
(Re), un metal utilizado para la elaboración de superalea-
ciones en la industria aeronáutica y en catalizadores. 

Haroldo, que murió en 1976, corrió la misma suerte que 
Carmen tras la muerte de su padre y el reparto de poder 
en las empresas familiares entre los hijos. Para Tomás, la 
responsabilidad de esa expulsión de su madre y el medio 
hermano de su madre tiene nombres: «Junto con la abue-
la, porque estoy seguro de que ella participó de eso, Sergio 
tomó el lugar del abuelo y además de borrar a mamá y a 
Haroldo, dejaron entrar a José Enrique Diez Gil». 

Ese nombre es clave.

El numerario Diez Gil llegó a Santiago desde Espa-
ña a principios de la década del ’50, con 20 años y estu-
dios en Derecho a medio hacer. Apenas arribó, se inscribió 
para cursar ingeniería comercial en la Universidad Católi-
ca de Chile. Según reconstruyó la periodista María Olvia 
Mönckeberg en El imperio del Opus Dei en Chile, fue allí 
donde Diez Gil conoció —los sobrinos dicen «detectó»— 
a Sergio. Su hipótesis es que fue a través de Sergio que 
María Elina se acercó con confianza a la entonces apenas 
conocida Obra de Dios.
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Quienes lo conocieron, recuerdan a Diez Gil como 
inteligente, ambicioso, obediente, ávido de hacer histo-
ria; todo lo que precisaba la misión en una tierra tan dis-
tante. El numerario complementó sus estudios universi-
tarios con las tareas de apostolado y proselitismo para dar 
a conocer el espíritu del Opus Dei, que eran su prioridad 
como miembro, y buscar medios económicos y humanos 
para alimentar la usina. 

Sergio era entonces un joven estudiante. Mientras su 
madre aparecía como una posible vocación de supernu-
meraria, él era el heredero claro de un emporio económi-
co que ya destacaba entre los principales de Chile.

Al comenzar la década del ’60, y con el Opus Dei ya 
inserto en las empresas, los Gianoli se separaron de los 
Mustakis y siguieron solos con Molymet —Molibdenos y 
Metales—, la mayor procesadora de molibdeno y de renio 
del mundo (producen el 30 y 70% a nivel global respec-
tivamente), una de las empresas más prósperas de Chile. 
De esa época son los últimos registros en los que todos 
los Gianoli —Haroldo y los cinco hijos de Cirilo y María 
Elina— estaban en los directorios de las empresas.

«Fuimos pobres mientras éramos ricos —dice Tomás—
. Y el responsable de esto, porque es el que se benefició de 
este robo, es el Opus Dei».


